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REVISTA DÉ MODAS.
Aanque el verano parece re­

tardarse este ano, los vestidos 
que le simboliaan van hacien­
do su aparición, y Ic« trajes 
de lanas belga, mnzaya,pekin, 
tafetaliaa y toda la variada 
colección de batistas lisas, ca­
ladas y bordadas, van esta­
bleciendo su tiránico imperio, 
tiránico, porque no hay nada, 
lectoras mías, más tiránico que 
las leyes de lá ̂ loda; á las que 
emanan de otros poderes , no 
t(jdos inclinamos la cabeza: á 
las de la Moda, no desobetie- 
cw más que los sérea escén- 
tricos, que por fortuna son 
poco numerosos sobre la tierra.

En este género de trajes de 
lanas, los más sencillos son los 
más apreciados, adornándose 
generalmente con plegados y 
bieses de seda de tono más 
oscuro, ó de lana misma si 
esta es fina y flexible: las tú ­
nicas abiertas con solapas en 
el cuerpo y falda, sobre las 
que van presillas de cordon 
coa botones, ó pasamanería de 
capricho, suelen completares- 
tos trsiies, para los que se em­
plean botones de nácar blan- 
coe, gris ó tornasol, según el 
color del vestido. El negro, 
desterrado los veranus ante­
riores de_ nuestros trajes, era 
el_ anterior un fundamento 
pnncipal del atavío femenino, 
combinada ¡a falda con túni­
cas claras, y este año el vesti­
do negro será decididamente 
el vestido de calle , de visitas 
ae confaanzay de compras. De 
veinte señoras reunidas, de 
seguro en cualquier ocasiou 
podréis contar doce ú c.qtorce 
de negro, seis de gris v dos á 
lo sumo de colores más ó  mé- 
nos vistosos £ 1  empleo del 
azabache es hoy otro^atracti- 

i®* ^«tidos negros, y  
puedo describiros uno de fava 
nca, con cuerpo de peto Mr 
delante y por detras, abierto 
en corazón el escote y adorna­
do de cuello y vueltas de en­
caje negro perlado de azaba- '  '
che, que bajaban á morir al 
peto, donde terminaban con 
un adorno de pasamanería y
azabache; las mangas bullo- *■ '  v'tijncon túniua
nadas iban cortadas por la eostiiví. j ,
trecho por golpes de pa.fiainaneri.fi v l i 
por detrás, llevaba una delantora L  
dos de azabache, sujetos con lazos á loa borda-
petian el encaje perlado á la sp Z ts ," y  pa^
tiaiidos bandas á sostener el Tiouf J a  oil "“ '"'o P*‘v- 
que no ha muchos dias lucia este traje en una l^ejcion 
Mim-oficial, llevaba un sombrero.... no sé si debo lU n i^  
le asi! l'iguraos solo que acompañaba á este traie una 
corona de capullos de rosa y eliotrojm. En esa misma re­
cepción pude admirar un trajo gris de dos tonos, con la
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lara nifia. i ,  V.-siido ilc yi.iin; i-;ira niño de im aflu.
falda bullonada por delante y  atravesada por bieses y 
lazos colocados on sentido diagonal, sobre la que cala 
una túnica-manto de la rnisnia tola con pouf, y única­
mente adornada de dos bieses m.ls oscuros, que hacían 
zig-zas en las vueltas l i f n a c i m i o U o  de los lados: cuerpo 
de jieto prolong.vdo y abierto on corazón con doble sola­
pa cuadrada y mangas do bullones sujetas con lazos.

Como contraste con el negro, el blanco figura en pri­
mor término para trajes y adornos. Y a en mi anterior re­
seña os hablaba de las túnicas blancas sobre Vestido ne­
gro, como do una de las combinaciones más distinguidas

de este año, y además de ellas 
los vestidos completos de mu­
selina; y los peinadores blan­
cos con numerosos entredoses 
y bordados, se encargarán de 
realzar las gracias de las j(5ve- 
nes, porque el blanco es el 
color que armoniza con los po­
cos años: figuráoa -un peinador 
medio Wateau de muselina 
blanca, con ancho volante 
bordado y apénas fruncido en 
el bajo, y adornado por delan­
te y en Jas mangas, muy an­
chas, de un plegado orüladode 
valenciennes: un fichú María 
Antonieta, su,ieto en la espal­
da con un alfiler de oro y cru­
zadas las puntas en el pecho 
para anudarse por detras, pue­
de completar tan distinguido 
traje de casa, con el <iue puede 
tener la pretensión de parecer 
interesante cualquier mujer, 
aunque no tonga enteramente 
quince años. El traje blanco 
para casa puede permitirse á 
todas las edades. Para la calle 
los vestidos blancos se guar­
necerán con plegados orilla­
dos de valenciennes y con bu- 
Uones por delante y numero­
sos volantes bordados, ó con 
encaje al borde por detras. 
Los cuerpos de estos vestidos 
Ijjeros tendrán aldeta, y les 
servirá á veces de delicioso 
complemento una chaquetita 
de tiras de seda y entredoses 
como la que ofrece el grab. 27 
do este mismo número, ó un 
delicioso fichú negro muy bor­
dado de azabache. Como no­
vedad en vestido blanco, he 
visto uft(5 llegado estos dias de 
París para la elegante duquesa 
de F. Es una falda rosa pálida 
de muzaya (granadina tupida 
de lana) con volunte en el i>aju 
á tachones blancos y rosa ̂  y 
encima túnica de granadina 
blanca ó de crestmii de china, 
con delantal muy recogido de 
los lados, bajando en manto 
la falda, blanca y lisa por de­
tras ; la chaqueta blsucs se 
abro sobre un cfaaleimito ros.a 
pálido, y la manga lleva bie­
ses de este color.

Ahora, dejando un poco es­
tos trajes pretenciosos destina­
dos á los te.fitros y los jardines 
del Buen Retiro, hablaré algo 

de los vestidos de campo, ejue ya van reclamando nuestra 
atención. Las cretonas, las batistas crudas y la alpaca, 
son las telas obligadas para estos trajes: la forma de ellos 
es la falda un poco más corta (ine en loa do In ciudad, 
y adornada con plegados ó con bieses orillados con guar­
niciones á la inglesa blancas, si no las tiene bordadas el 
mismo vestido. La túnica, igual, deberá tener vueltas 6 
solapas, haciendo aun mejor combinación sobre falda lisa 
la túnica rayada á listas caladas, que las hay on lanas y 
batistas. También para estos trajes es mny aceptable la 
hechura ya recomendada por mi de ehaqiiets sin mangas

Vw<tiJu luuib iiiRo.
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del tono de los adornos del vestido, hedmra muy gracio­
sa para jóven, porque permite lucir toda la esbeltez del 
talle. Los fichúa de lana, imitación de encaje, ó de la 
misma clase del vestido, serán también un lindo comple­
mento para campo, sujetos en el pecho con un lazo.

En sombreros son tantas y tan variadas las formas, 
que difícilmente puedo indicaros la que se adoptará. En 
otro tiempo no había en sombreros el placer de la elec­
ción; venia una forma única para todas las edades y to­
das las fisonomías.... Comprendéis la tiranía de la Modal 
Hoy se ha hecho más razonable, y permitiendo seis ü 
ocho formas distintas, autoriza la que le agrada á cada 
señora ó la que mejor sienta á su rostro. La forma C ío -  

ch e , de paja de arroz con terciopelos negros y corona de 
flores; el i?erta con doble ala, una levantada en diade­
ma, otra caida, y entre las dos una corona de flores; el de 
ala vuelta C a la h r é t , con gran lazo y diadema; el P o é t o r a ,  

para campo, con gran velo de gasa color crudo, y final­
mente, loa que se hacen del mismo percal ó tela cruda 
del vestido, y los de muselina blanca, ofrecen una nu­
merosa colección que nada deja que desear ni al gusto, 
ni á la edad, ni á la figura. Entre tanto. siempre hay 
algo que conviene á cada persona, y solo hace falta tacto 
para elegir: al efecto dirigios á una modista de gusto 
y experiencia que pueda guiaros en el asunto como 
Mad. Grenet, en la Puerta del Sol, que os aconsejará y 
presentará los modelos más últimos.

En el verano las pequeñas toquillas de Cambray al­
ternan con los sombreros para cubrir.... digo mal, para 
descubrir el peinado de nuestras elegantes, porque unos 
y otras parecen conspirar de acuerdo con la peinadora 
p'ara dejar lucir á esta toda su habilidad: el cabeUo si­
gue recogiéndose alto, pero ya no forma el elevado mo­
numento á que ba servido de pedestal nuestra pobretea- 
beza no hace mucho tiempo: prénd^e siempre en bucles 
propios ó postizos, y para sociedad, entre ellos se coloca 
algún tirabuzón medio deshecho que contribuye á la 
gracia del peinado. Las sortijillas, y mejor las ondas va­
porosísimas á la frente, son siempre un detalle de buen 
gusto, y  las flores para sociedad no se prenden ya en la 
parte más elevada del peinado, sino en los huecos de los 
tirabuzones y por detras, al pié del peinado. Para la ca­
beza se llevan multitud de caprichos de acero y cristal 
blanco y negro, pero nada habrá comparable jamás para 
lucir en loa cabellos de una jóven á una flor natural, 
nada tan poético como este adorno , y sabéis por qué pa­
rece más bello? porque la flor ,es un ser que tiene vi¿a, 
colorea, aroma, y todo lo sacrifica para embellecer á una 
mujer unas cuantas horas.

J o a q u in a  B a lu a s e d a .

E X P L I C A C I O N  DE L f f S  G R A B AD OS .

1 á 3. T e s je s  p a h a  n iSos. 

i  V e i t id o  c o n  t ú n ic a  jDCEra ntíia.—Está hecho en dos
tonos de un mismo color, la primera falda del más oscu­
ro eon ancho volante plegado y la túnica sin mangas 
del más claro, cortada en ondas alrededor, ribeteadas 
del color más oscuro y con dos biesea encima del mismo: 
el cinturón y bieses del escote son del color más oscuro, 
asi como los de las mangas, oscuras, del más claro.

S . V e i t id o  d e  p i q i i i p a r a  n iñ o  d e  u n  afto.—Es de piqué 
blanco, cortado el borde á ondas con bordado de souta- 
che y una tira de batista bordada al pié: escote y man­
ga corta adornadas del mismo modo y lazos de seda de 
color.

■V. V e i t id o  p a r a  Pantalón y blusa de paño azul
adornado de galón de lana y botones negros: el cuello 
marinero y las vueltas de manga van .adornados del 
mismo modo, y patrón para esta hechura de vestidos 
tienen recibido en este mismo año nuestras lectoras.

4 á 9. A eeigos y  sombreros p a r a  n iKos. 

i .  M a r in e r a  ¡ f  s o m b r e r o  c lo c h e  p a r a  «íVíu.—(Véase el 
patrón en el pliego del a de Junio).

Un galón labrado y un bordado á la inglesa de 2 cen- 
rimeros do ancho, forman el adorno de esta marinera, de 
piqué blanco, cuyos delanteros |cruzan volviendo en 
solapa, y lo cierran dos hileras de botones de nácar, y al 
escote un corchete. Sombrero de paja calada y forrada 
de seda azul, con un rizado azul alrededor del fondo, ter­
minado por lazo y una rosa.

■''•y 0 . C h a q u e ta  s in  (Patrón; en el pliego an­
tes citado).

Chaqueta de alpaca de dos tonos, el más claro para el 
adorno, compuesto de bieses de 2  cents, y de uno: el ple­
gado que adorna el escote del cuello y la manga va for­
rado de color más claro, asi como los botones. El núm 5 
muestra sombrero tirolés, de paja inglesa, eon cinta y píu- 
nía, y el núm. 6 sombrero pamela, de crin blanca, forra­

da de seda azul con cintas de este color y margaritas 
blancas.

7. C h a q u ( ¡ t a y  s o m b r e r o  m a r in e r o  p a r a  n iñ o . — l^ a .ÍT (sa  

de la chaquet», en el pliego indicado).
Chaqueta larga de paño ligero, con cuello vuelto y bol­

sillo en el pecho. Corbata de color y sombrero marinero 
de hule con biés y lazo de seda moteado.

8. E e c la v in a  y  s o m b r e r o  m a r in e r o  p a r a  mSa.—La es­
clavina es de lana dulce gris claro, adornándola rizados 
de tono más oscuro de 4 cents, de ancho y patas de 10 
cents, por 2 de ancho, que sujetan con botones el primer 
rizado: el borde de la esclavina va picado ademas, y bo­
tones de acero la cierran por delante: otro rizado va so­
bre el cuellecito alto, forrado de raso. Sombrero marinero 
de paja de arroz con ribete de terciopelo y adorno de 
cintas y  flores.

9 . C h a q u e ta  c o n  c a p u c h a  p a r a  nina.—(Patrón de la 
capucha, en el pliego de patrones de Mayo).

Esta chaquetX se hace igualmente en paño gris claro, 
con biés ancho y estrecho alrededor, y la capucha forra­
da de la misma seda de los bieses: igual adorno lleva la 
costura do la manga. Sombrero m.arínero de paja con 
velo de tul, flor y un ala de pluma.

1 0  y  1 1 . V estido  con t ú n ic a  p a r a  .jo ve n c ixa .

Es de alpaca verde oliva de dos tonos, el fnás claro 
para el adorno; y el chaleco, eon botones bronceados, lle­
va una tira de tela más clara, cosida encima para que 
resalte el borde más oscuro: la vuelta tiene de 4 á 5 cen­
tímetros de ancho, y se prolonga por detras en pequeña 
capucha puntiaguda, ribeteada como toda la túnica de 
tono más claro. L^na gola adorna ademas el escote. El 
lazo echarpe, que recoge á un lado la túnica, se compone 
de bieses claros y oscuros ribeteados del otro color, y la 
falda núm. 10 lleva un ancho volante á la inglesa, con 
doble ruche á la cabeza, plegado de 6 en 0 cents., y la 1 1  
se compone de un volante ancho por delante y  apenas 
fruncido, con biés claro á la pegadura y de dos por de­
tras, uniéndolos al de adelante patas ribeteadas y con 
dos botones.

12 y  2 6 . V estido  con t ú n ic a  y  ch aq u eta .

La chaqueta puede cortarse por cualquiera otro patrón 
de chaqueta, presentando esta por delante y por detras 
los dos números indicados. La aldeta, abierta en el cos­
tado, no tiene más de 4 cents, de largo por delante, 16 
al costadillo, y vuelve á reducirse por detras hasta 8'en 
el centro de la espalda, donde forma una tabla: las sola­
pas y  cuello están cortados aparte y el último cruza so­
bre las primeras 3 cents. El núm. próximo dará los deta­
lles para el corte de la túnica y  loa recogidos por medio 
de botones. El núm. 12 presenta el traje de batista cru­
da, con la túnica bordada á festones con serpentina blan­
cos y negros y un plegado al borde con muselina 6 tela 
cruda. El núm. 26 muestra el vestido de alpaca gris en 
dos tonos; las vueltas, carteras de manga y de bolsillo 
con el color más claro, orillado del más oscuro, y plegado 
en la manga de los dos colores.

13. T r aje  p a r a  c a s a .

Vestido de tejido siciliano, color habana, con ancho 
volante y bullón en la falda y delantal con peto en per­
cal de sarga gris rodeado de volante, con fleco al borde y 
galón labrado á la pegadura. Limosnera correspondiente 
al delantal y pendiente del cinturón.

14 á 17. T r aje s  p a r a  paseo .

l i -  V e s t id o  c o n  t ú n i c a  s in  manga*.—Debe hacerse de 
dos tonos, la falda con ancho volante montado á /lobles 
tablas que forman cabeza forrada de otro color: la túnica 
muestra también elíorro claro en la gracia de sus recogi­
dos: lazo echarpe y mangas del color más claro.

15 . V e s t id o  c o n  c o r d o n a d u r a .  —  V . i de armure verde 
pálido adornado de color más oscuro: la falda muestra 
ancho volante (48 cents.) plegiHu, sujeto por tres bieses 
del color más oscuro, con cabeza del color del volante: los 
tres bieses se repiten al borde de la túnica, que va abier­
ta por delante y adornada en todo su largo de presillas 
de cordon y botones del color más oscuro. La gola va 
igualmente au,jeta por nn biés, y la manga tiene 3 guar­
niciones hácia arriba y  dos hácia abajo, separadas por 
un biés claro con orillas oscuras.

16 , V e s t id o  c o n  c h a le c o  j i g u r a d o . — V . i  de sedalina co­
lor pensamiento con adornos malva. La falda lleva vo­
lante plegado por delante con tres bullones encima, todo 
del color malva, y por detrás cinco volantes con biés al 
borde malva, y doble cabeza de los dos colorea sobre el 
último, Un lazo de loa dos tonos adorna la falda á cada 
lado; y la túnica, orillada igualmente de biés claro, figu­
ra chaleco Jadornado de botones oscuros, así como las 
vueltas de las mangas.

17 . V e s t id o  c o n  c h a q u e ta  d n  m a n g a s .— "Lo. falda va 
plegada por delante en todo su laigo y adornada de la­
zos de la misma tela, miéntras por detras sostienen el 
pouf grandes bandas. Chaqueta sin mangas de cachemir 
negro, bordada de azabache y con encaje de lana igual­
mente bordado. Sombrero de tnl'negro eon flores y ador­
nos de azabache.

18á22. C uellos Y  PUÑOS PARA sbSo e a .
El dibujo del cuello núm. 18, de tamaño natural le 

muestra el 19, y le presenta armado en un camisolin el 
primero de los dos números.

El cuello núm. 20 está bordado al pasado sobre la ba­
tista misma y sujetando el doblez de alrededor. Los pu­
ños 2 1  y 22 deben corresponder á estos dos cuellos, aun­
que para mayor variedad los grabados los presentan de 
otros dibujos: el 2 1  es de tela azul con guarnición de 
muselina blanca y bordado blanco, y el 22 es de tela 
cruda con bieses blancos y  valenciennes, pero estos de­
ben acompañar á cuellos compañeros.

23 á 25. N eceser de  tocador.
Labor de capricho.

M a te r ia le s ; Tela cruda, hule de color de madera, cinta de 
hilo gris, seda negra de coser y botones negros. ,

Es muy cómodo este objeto para viaje y  para campo: 
los núms. 23 y 24 presentan el neceser abierto y cerrado, 
y se compone de un cíiculo de hule y una toballa de la 
misma forma de tela cruda, sobre la cual van presillas 
para sujetar los distintos objetos y bolsillos, en los que 
vau fraseos, papillotes, cepillos, etc. Las presillas van 
bordadas con seda negra á punto ruso, fijándolo todo so­
bre el hule con dos botones para separarlo al lavarse: el 
bolsillo del centro está abierto por arriba y por abajo, y 
sobre él va una abrazadera para el cepillo del cabello: 
otro y dos pequeñas presillas sujetan el batidor, y  toda­
vía van otras dos presillas,unaá cada lado, para el frasco 
del aceite y para los alfileres y papillotes. Un galón ne­
gro forma greca alrededor y sujeta al mismo tiempo el 
doblez. El circulo de hnle se corta de 24 cents, de ancho 
por 33 de largo, y el núm. 24 indica la manera de doblar­
le: después de ribetearle con una cinta gris, se pone á 
cada nnade las cabeceras una pata ó prolongación de I.''i 
centímetros por 1 1  de ancho: á la punta de una |se pone 
el boton, y sobre cada una se pone un lazo que sirve para 
sostener el palo de rizar. El núm. 25 muestra el dibujo 
para bordar las presillas.

27. C h a q u e ta  s in  m an g as .
(Patrón: véase el núm. del 2 de Junio).
Es una chaqueta formada por terciopelos y encajes á 

rayas, los últimos perlados de azabache. Si el encaje es 
crudo no necesita bordarse.

28- Ch a q u e t a  con  pe to .

(Patrón: en el pliego de! mes anterior).
Vestido de alpaca gris plata: la chaqueta adornada en 

peto sobrepuesto con vivo .alrededor de seda rosa. Vuel­
tas semejantes adornan la manga hasta la altura del co­
do, y ancha vuelta igual rodea la túnica, par.a la cual 
remitimos á nuestras lectoras al número primero de 
Junio.

29. P unto  de  t a p ic e r ía .

Empléase para zapatillas, almohadones y otros obje­
tos. Los colores van indicados al pié, y soborda á punto 
de cruz común y unas pasadas largas encima con seda.

J o a q u in a  B a lm a s e d a .

LECCIONES DE URBANIDAD Y  DECORO.
(Cootínuacion).

ni.
DE LOS OIDOS.

—Las niñas deben limpiarse con esmero el interior de 
las orejas, bien por medio de un monda-oidos de marfil 
ó nacar, toballa ó paño de hilo, y nunca hacer uso de las 
uñiis, de alfileres ú otro instrumento peligroso, como en 
este momento lo hace Carolina.—Niña? á ver ese alfiler?... 
dáselo á mamá.

Y acto continuo, Carolina, niña obediente y buena, 
con tímido ademan entrega á Enriqueta, su mamá , el 
alfiler con el cual se estaba urgando el oído, y  seguida­
mente vuelve al sitio que ántes ocupaba con sus herma- 
nitos. El papá continúa así:

—Yo espero, hijos míos, que no asareis de hoy en ade­
lante de alfileres, punzones de metal, y mucho ménos de 
las uñas para limpiaros los oidos, pues á la vez que tales 
objetos son dañinos, pudiendo determinar eon su con­
tacto una completa sordera; el que toma ese vicio comes 
te una grosería imperdonable. poAyuntamiento de Madrid
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No es ménos indecoroso el gritarse al oido. como al­
gunas niñas tienen la mala costumbre de hacerlo, y que 
deben corregirla tanto más, cuanto que es perjudicial á 
la salud é impropio de séres racionales.

IV.
DEL CABELLO.

El papá despertando á los niños:
—Donatito! Dormilón!...
—Ay, papá, ai es de noche!
—Cómo de noche, niño? Pues si ya entra el sol por to­

das partes!... Vamos, á levantarse.... Pero qué hacéis ahí 
parados?

Es un descuido intolerable qne las niñas en el momen­
to mismo de levantarse de la cama no se laven ni se pei­
nen. La limpieza es lo que mejor conserva la trasparen­
cia del cutis, y contribuye á que se robustezca el cabello, 
adorno tan precioso para los niños, y que comunica á su 
inocente rostro tanta gracia. Además, la niña que se pei­
na con esmero, da á entender que es limpia , juiciosa y 
arreglada, cualidades que tanto la enaltecen á los ojos de 
todos.

Las niñas, y  esto tenedlo muy presente, se han de es­
merar en el tocado, pero cuidando que este no sea exaje- 
rado ó ridículo, consultando ántes la conveniencia para 
no ser el hazmereir de los demás. Es contrario á la mo­
destia de que debe revestirse toda niña bien educada, el 
que los ratos que la dejan Ubres sus quehaceres domésti­
cos, los malgaste en peinados extravagantes, propios de 
coquetillas.—No lo es ménos el llenarse de perfumes y 
oler á almizcle á cincuenta pasos; esto revela mal gusto 
y petulancia; que los aceites, pomadas y demás, se han 
de dar sí, pero con suma moderación, y á fin de que los 
cabellos se conserven sedosos, que así como el árbol ne­
cesita ser cultivado con esmero para que sus raicea bro­
ten y dé frutos sabrosísimos, lo propio sucede con el ca­
bello de las niñas, si estas los cuidan bien, peinándose 
diariamente, pues obtendrán una larga y profusa cabe­
llera, con lo que aumentarán más y más la hermosura de 
sus rostros.

V.
DE LA CASA.

Veo con placer, hijos queridos, el respetuoso interés 
con que os apréstala todas las mañanas á oir estos que 
vosotros llamáis cuentos, que no son otra cosa más que 
un T r a t a d o  d e  u r b a n id a d  y  d e c o ro .

Mi corazón rebosa de alegría al ver en esos semblantes 
risueños, que no os son indiferentes mis palabras; porque 
tenedlo entendido asi, mis querubines, que el rostro es 
el espejo del alma, intérprete del pudor, donde se receja 
la nobleza de vuesti-os tiernos corazones y hasta los más 
castos pensamientos.

Procurad conservar siempre la apacible serenidad de 
vuestro semblante, y no olvidéis que para ser bellos, ó 
cuando ménos simpáticos, es preciso ser virtuosos , su­
puesto que todas las pasiones so reflejan en él, desfigu­
rándolo ó embelleciéndolo, según sean buenas ó malas, 
apacibles ó turbulentas. Es además necesario arreglar el 
semblante conforme á las circunstancias: regocijamos con 
los que están alegres y llorar con los qne lloran. Tened 
presente siempre que la sociedad es la familia, y por lo 
tanto hermanos todos; de ahí el que no debamos ser indi­
ferentes ni á sus alegrías ni á sus desgracias; por el con­
trario, estas últimas son las que hemos de abrazar con 
mayor fé, ayudandoá sobrellevarlas cor» el mayor entu­
siasmo, y cumpliremos el precepto C w t o l a r  a l  t r is te .

Es preciso qne nos acostumbremos á no hacer visajes 
ridículos como acostumbran á hacer muchos niños, dan­
do una prueba de mal corazou ó escasa inteligencia, vi­
sajes qne, convertidos luego én hábitos, deslucen la más 
bella fisonomía.

Sobre todo, la frente debe con su serenidad poner de 
manifiesto las virtudes y sentimientos interiores, pues 
qne m  ella se refieja la apacibilidad de carácter, la dis­
creción de las ideas, la candorosa sensibilidad del alma; 
y aUí están, como si en letras de molde se ofrecieran á 
nuestra vista, impresos todos nuestros sentimientos.

El fruncir las cejas es señal ine ínlvoca de enojo 6 mal 
humor, y hasta de menosprecio, lo cual debemos evitar 
necesanamente, porque uno y otro son hijos de la ociosi- 
dad y  de la pereza.

Cuanto es bello el rubor qne estiende sobre las meji­
llas de las niñas un carmín mny vivo, al oir cualquiera 
palabra obscena ó un gesto indecente; tanto es desagra, 
dable cuando es la ira la que presta al semblante el color 
de la amapola.

Importa mucho, pues, no dejarse arrebatar por la có­
lera, sobreponiéndonos al primer arranque de rabia, ó al 
ménos procurar moderarlos todo lo jiosible, considerando 
que no es de pechos liberales, ni mucho ménos cristianos, 
abrigar el menor rencor por el agravio recibido, ántes 
por el contrario, quien lo reciba no ha de volver mal por

mal, hijos mios; (¡ue la conciencia, si ha de estar tranqui­
la, no ha de abrigar jamás el menor átomo de venganza. 
En el primer caso, seria nna prueba de flaqueza; en el 
segundo, una prueba de valor.

La pasión qne más debemos combatir es la pereza, 
porque da á la fisonomía una desagradable espresion de 
cansancio y mal humor, mientras el que trabaja y ocupa 
sus manos y su imaginación, siempre está alegre y risue­
ño. En el trabajo, hijos mios, se cobija la virtud, siendo 
uno de los mayores preservativos contra el desórden de 
las costumbres, y al que debemos acoger con todos nues­
tros amorosos deseos, por ser la fuente en cuyas aguas 
fermenta la inteligencia humana, creando ilustres patri­
cios, valientes ciudadanos y artistas célebres.

F e a n c is c o  G u e e r e e o  y  G a e c ía .
(S e  conlitmard.)

EL AVARO.
El hombre a v a r o  en vano pretende bailar la felicidad 

en las riquezas que posée; estas solo sirven pata acíbar 
más y más su mísera existencia. El codicioso solo piensa 
en atesorar; todo lo sacrifica al íd o lo  de su vil pasión , y 
ni aún los vincnlos más sagrados respeta cuando trata 
de satisfacer su desmesurada avaricia. Todos sus goces y 
toda su felicidad los cifra en el liviano in te ré s , único Dios 
qne reconoce y á quien rinde el homenaje de sn culto y 
adoración, ilmbécil, cuán engañado vives con tn aparen­
te y quimérica felicidad! Pronto, muy pronto, quizás 
cuando ménos lo esperes, desaparecerán para siempre 
esas ilusiones que hoy tanto te alhagan, y tendrás que 
dejar, muy apesar tuyo, esas inmensas riquezas, tal vez 
adquiridas ilícitamente, y bajarás al sepulcro como el 
más miserable de la tierra, y tu nombre y tu memoria 
serán execrados por la posteridad, porque solo la mnerte 
del hombre justo y benéfico es sentida y sa memoria im­
perecedera.

El hombre que está dominado por la a v a r ic ia ,  se olvi­
da de Dios, para él los principios religiosos y  morales 
son un fantasma; los desprecia, los bolla escandalosamen­
te. Solo aquel hombre es feliz’que cree serlo. El qne ^ tá  
contento con su suerte, sin que su conciencia le arguya 
de haber obrado mal, es más feliz que el mayor monarca.

A n t o n io  M a e ía  L ó pe z  y  R a m a jo ,
19 Mayo 1874.

A CERVANTES.
Una graciosa locara 

sirvió de gala á tn ingénio, 
y  nunca se admiró el génio 
brillando á mayor altara.
De tu hablar la galanura 
fijó el habla, y anhelantes 
desde entónces los amantes 
del arte del b u e n  d e c i r ,  

tus huellas quieren seguir 
y  tienen guia: C e r v a n te s . '

Cervantes! siempre te invoco 
' y envidiosa te recuerdo, 

que no blasona de c u e rd o  

quien no te envidia tu loco.
Debiste á tu patria poco 
en vida, mas no te asombre; 
hoy llena el mundo tu nombre, 
y es harto triste convenio, 
que á honrar no se empiece el génio 
sino donde acaba el hombre.

Y es que la ignorancia, en guerra 
perpétua con el saber, 
le pretende oscurecer 
cuando le alcanza en la tierra: 
artera el paso le cierra, 
y, ciega de vanidad, 
deja á la posteridad 
el cuidado de aplaudir, 
génius que ella hace vivir 
en culpable oscuridad.

Pero no vé la pasión, 
ni la ignorancia adivina, 
que la chispa que ilumina 
del génio la inspiración, 
no muere por el baldón 
de oscuridad transitoria, 
que para honrar su memoria, 
un día con mano fuerte, 
rompe su cárcel la muerte 
y le alza templo de gloria.

Cuando en la tumba te vé, 
entónces solo te honró 
tu patria, y le sonrojó 
1(T tardío de su fe: 
ingrata contigo fué, 
pero en cambio moribundo

aún estabas, y profundo 
se alzó nn clamor general, 
y envuelto en él, la inmortal 
corona que te dá el mundo!

(Qué te importa que hasta allí 
ingrata tu patria fuera?
¡Tú fuiste de ella lumbrera, 
que el génio se venga así!
Siempre que lójas de aquí 
la nombran en tierra extraña, 
tu nombre al suyo acompaña, 
y al ponderarla galantes 
dicen: Pátria de Cervantes! 
en vez de decir: España!

Afortunada nación 
que emblema tal de grandeza 
ostentas; de tu nobleza 
es ese el mejor floron!
Si á otras industria, ambición 
ó de la guerra el azote 
les presta glorioso mote, 
tan solo á ti cupo en suerte, 
delante de todas verte 
llevando al frente el Q u i jo t e .

Alienta, pues, patria mía, 
que bien pnedes alentar, 
y al mando entero hnmillar 
con libro de tal valla.
Si de tus hijos un día 
se extingue el génio, radiantes 
en épocas no distantes, 
cien génic» honran tu historia, 
y basta para tu gloria 
un solo nombre: Cervantes!

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

CANTARES.
Arranca todas las flores 

que nacen en tu ventana, 
que estoy al ver que las miras, 
celoso de tas miradas.

Soñando anoche contigo, 
digistes que me querías;
¡mal haya la luz del alba 
que disipó mi alegría!

Es tnyo mi pensamiento, 
es tuyo mi corazón, 
tuya es la vida que siento, 
y mis versos, tuyos son.

F . M. H id a lg o .

EL BIEN QUE NO MUERE.
iQuién eres, d i, beldad desconocida,

Qne ansiosa ofreces divinal encanto? 
iQné dulce mágia ejerces en la vida,
Que apénas te conozco, te amo tanto?

Mi ser busca anhelante tn mirada,
Pues vivir con tu amor fuera ventura;
Díme si eres creación soñada,
íDe dónde vienes, di? uSoy la hermosura,..

Dulce visión que encierra los placeres 
Con qne afanoso el corazón se halaga:
Si adorarte es la dicha, di ¿quién eres?
Haz qne presto mi anhelo satisfaga.

En raudo torbellino miro el mundo 
Girando entre el fulgor de tn  belleza,
¿Quién eres, pues, que con afan profundo 
Todos culto te dan? ..Soy la riqueza...

Bellísima deidad, que en grata calma 
Trasladas á otro mundo mi memoria,
Ah! ¿Quién eres, que escribes en mi alma 
£1 deseo insaciable de la gloria?

¿Eres tal vez el ideal soñado 
Que forjó mi atrevido pensamiento,
Y hoy por dicha contemplo realizado?
Díme quién eres, di, ..Soy el talento...

Efímera ilusión es la hermosura,
Que unida á la vejez va la belleza;
Delirio de un instante de ventura 
Es el vano placer de la riqueza.

Y al buscar la verdad mi pensamiento 
Oye esta voz que en el espacio zumba; 
r.Binde tu adoración solo al talento ,
Pues sobrevive al polvo de la tumba...

E m il ia  C a l é  y  T o br e .s d e  Q u in t e e o .
Madrid 1874. ^
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LAS FAVORITAS REALES.
(Continuación).

IV .
DONA GONTKADA PEEEZ.

Considerado moralmente el hombre, es el sór más imperfecto de 
la  creación. Cuanto más debe á  la  Providencia ménos gratitud la 
demuestra. Cuanto más grandes son sus facultades, mayor predo­
minio ejercen sobre él sus pasiones. Y  si no ved, á  un Nerón, que 
educado por Séneca, faé  uno de los más aprovechados discípulos del 
filósofo cordobés; á donde le condujeron sus pasiones? Tenemos 
también á un Enrique V I I I ,  monarca doctísimo, acérrimo defensor

Alonso V I I ,  ese monarca de tan gloriosa f ama , que por sus es­
clarecidas hazañas mereció el ser llamado em}>erador, incurrió tam­
bién en la falta que algunos de sus antecesores hicieron tan triste­
mente célebre. Tuvo concubinas, siendo las más conocidas dos da­
mas de noble cuna; doña Gontrada Perez y  doña Sancha Fernandez 
de Castro. De ellas vam osá ocupamos por el órden que las citamos.

AstArias, cuna de la  gloriosa reconquista emprendida por Pelayo 
y  terminada por la gran Isabel, lo es también de la  más antigua no­
bleza de España. E l  conde D. Pedro Diez y  doña M aría Ordoñez, 
su esposa, tenían su castillo señorial en Liébana, en donde vivían 
en compañía de su tínica hija Gontrada, á la que había dotado el 
cielo de una maravillosa hermosura.

'I t '

4. Marinera y sombrero campana para nifta.

Av ■ ..w

5. C'iiaiiueta sin mangas para nifta. (Véase el nóm. 6).

del catolicismo en un principio, su más encarnizado 
enemigo después, porque no pudo encontraren la re­
ligión santa de .Tesucnsto una forma aparentemente 
legal que favoreciera su desordenada lascivia. Y  regis­
trando la  historia hallaremos un respetable número 
de hombres célebres por su talento ó por sus valerosas 
hazañas, oscurecer su fama con las más reprensibles

fe ':

7. Chailueta y sombrero marlnei'O i«ru tiifio.
Recorriendo Alonso Y l l  su reino de Astúrias, hizo 

mansión en el castillo del conde D. Pedro Diaz, de cuya 
hija se prendó locamente, Gontrada era jóven , iiiesper- 
ta y  tímida' el rey estaba acostumbrado á  conseguirlo 
todo, y  fácil le fué hollar la  virginal pureza de la jó ­
ven castellana. Arrebatóla del Íado de sus ancianos 
padres, y  la llevó A su corte á recibir el homenaje que

6. Cbanocta sin nangu pu'a nifia. (Vcdsa cl mím. C).

!  , , V

fe.'
m

?. Esclavina y somlirero m.arinerfi p.ira ñifla.

muestras de desordenadas 
pasiones.

E n  la  escala de la culpa­
bilidad social hayfaltas que 
no suponen ulteriores per­
juicios ; pero juzgados por 
el sano criterio delam oral, 
son altamente p u n i b l e s ,  
tanto por el hecho mismo 
como por las circunstancias 
que concurren en él. Entre 
ese número contamos la 
presión que los reyes han 
ejercido siempre en e! cora­
zón de hermosas mujeres, á 
los que su poderosa in­
fluencia , porque una coro­
na siempre impone, ha con­
vertido en sumiso instru­
mento de sus deleites. S í 
condenamos el que la mu- 
.ier olvide su pudor por am ­
bicioso ó vano orgullo, no 
absolvemos por eso al que, 
como los reyes, cuenta con 
superioridad sobre la débil 
m ujer, abuse de ella para 
fin tan poco noble.

fe I *¿¿^T**'

fe- '9-A,í<i

w -

í. Cba iucta coa «M>uclia paran'fia.Ayuntamiento de Madrid
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se tributaba á las que merecían esa distinción del monarca. 
Gontrada vivió en Toledo rodeada de ese fausto regio que 
las mujeres hermosas han conseguido á cambio de su hon­
ra, y en el tiempo que íné la favorita del rey iehizo padre 
de una hija que so llamó Urraca, y fué declarada infanta 
por su padre, que la confió á, su hermana la infanta doSa 
Sancha, para que la educara, lo que hizo esta con el ma­
yor recato y decorosamente, como á su nacimiento co> 
respondía. Urraca, aunque heredó la hermosura de su 
madre, no tuvo su infausta suerte, pues posteriormente á 
1141 casó con el rey de Navarra D. García VII d  R u -  

ta u ra d < )T , cuyas bodas se celebraron con gran pompa y 
festejos costeados por la infanta doña Sancha, tia de la 
desposada. Cuando en 1149 quedó viuda, después de ha­
berle dado á su esposo una hija que se llamó Sancha, y 
tuvo andando el tiempodos

CORREO DE LA  MODA. 

LOS DIOSES DE LA INDIA.
Afio X X IV , nüm. 25.

I.
La India, la vetusta India, es el pueblo que más ha con­

servado sus primitivas ideas religiosas, mostrándose siem­
pre indiferente ante el movimiento moral que se ha ope-T • - - —— — . S<-- V»* kTW LJ C« V̂ O**
rado en los demás pueblos de la tierra, con la influencia 

9 las distintas ideas religiosas que hande la filosofía y d e__
predominado en ellos.

La India parece aun hoy mismo un pueblo creado eter­
namente por Vedanto para no salir jamás del materialis­
mo grosero de los V ed a s.

Su religión es simplemente el monoteísmo.
Su dios eterno e a J i r a h m a ,  el ser común quenosetoea, 

que no se siente, que no se vé, y que es hasta incom­
prensible.

M r a h m a  representa la creación, que es la materia la 
tierra en suma.

maridos, el vizconde Gastón 
de Beamey el conde Podro 
de Molina; su padre el em­
perador Alonso VII la dió 
el gobierno de Astúrias con 
el título de reina, al que 
indudablemente teniadere- 
choporhabersido la esposa 
de un rey. Esa fué toda la 
reparación que recibió la 
noble familia del conde 
Díaz por la deshonra de su 
linica hija.

Gontrada,despuesde ver 
á su hija bien colocada, 
convencida de la inconse­
cuencia de ios reyes y de 
lo mudable de las grande­
zas del mundo, jóven aún, 
con la hacienda de sus pa­
dres fundó un monasterio 
de monjas en la Vega de 
Oviedo, en el que profesó, 
consagrando su vida, que 
terminó en 1 1 8 6 , á la más 
austera penitencia, por efec­
to de lo cual dicen que 
murió. Sepultáronla en la

iglesia de su fundación, y en su epitafio,^ue ella mis­
ma compuso, y que trascribimos traducido del latín, se 
reveían los más cristianos sentimientos, así como un raró 
desprecio por las cosas mundanas.

O muerte igual, que á ninguno perdonas 
Con ménos igualdad, más justa parecieras:
A Gontrada mides por méritos de otras.
Dañas por ménos justo, cortas lo que no debes,
Mas no muere. Por ti ó Dios revive 
El espejo de mujeres más pecadoras (l).
No cae Gontrada. Se oculta solamente
Fnó en merecerte á ti más que á hombre, dejó el mundo.
Para este murió; y en la muerte halló la vida.
Seis veces cuatro, duplicado el ciento.
Con mil encima te darán la Era. 

f S e  c o n t in u a r á j .  Salvador  Ma ú ía  FásEEaois.

(J) En otr»a tríducoionea hemos Tiatoíioife» en liurar.Ie jwnrf.i 
roí, pero creemos <me estaña equivocado, pues la ültíma pa&SnTÍ 

propia del peneaanento que expresa e epitafio. « ‘“ °ra «t

w

T R IN ID A D  B R A H M A .

Oíwi representa la destrucción, el tiempo mejor dicho,

a* eune reme lorma.
do v r o d i g i o ^  q n e  nos representa la religión

dal’h® «huías que el fa-
'  hombre ha podido ore .̂r. Los p. etas han es- 

?fM divinidad de est-.s dioses; los filó-
K  r  y  los libn.8 ;.or espacio de
í d o d o ^  el dogma, enseñando el

dePincionesqueto- 
ern^ ®P’™c*on de la vertladeterna.

d iriiuaaa. cnanrio el rompim ento de
•■"<-ie'-on tres nuevas 

sectas que m ^  tarde se redii.ieron á dos. y ono existen 
aun para testimonio del fanatismo del honibref  l i  “' " “ “ ‘"■''y uei ranatismo del hombre.

y gp titula la otra, sectos

í z  í Z s r S í  p t b f . S i  ■" “  ” ™ “-

A la tanidad no se le puede levantar altares
¡según el V e d a , übro sagrado de los indios, “no hay fiau. 
ra a l^ n a  de aquel cuya gloria es inmensa., poderosa, que 
todo lo puede é ilumina, que ordena todo y del que todo 
prwede, que á todo da nacimiento y al que todo debe 
volver en su día, cuando todo teriuine.ft 

Así, pues, los indios no levantan altares sino á los 
diosesó sérM facultativos quese han creado. Loa atributos 
peraonihcados de cada una de las personas que forman la 
trinidad mdiana, son muy dignos de estudios por nuestra parte.

.  II .
El p ^ e r  creador en la religión indUnaes S r a h m a ,  v  a! 

pMer de la conservación y al de la destrnccion pi4stan 
mayor culto loe indios. Existan imágenes de R r a k m a  en 
los templos de los demás dioses, pero á él, propiamente 
dicho.no se le fundan templos, porque no tiene culto es­
pecial ni puede tenerlo, en el acto de que se ha verificado

la creación y su poder no

(oC 2)0 1,

^  UJ i

tiene participación directa 
ya en la conservacionó des­
trucción del universo; pót­
ese ios encontramos á veces 
juntos en un mismo altar 
Rmlima y Siva, que es el 
dios de la destrucción, sien­
do el dios preferente el se­
gundo, aunque en la mito­
logía sea el primero el de 
los tres grandes atributos 
encarnados en el dios gran­
de, en BraUma,  set supre­
mo, como autor del uni­
verso , y  conservador del 
mando.

.5raAma compartesu me 
jor título dedios grande con 
el Vishnu.

Aparece siempre con cua­
tro figuras, por los cuatro 
elementos que lo compo­
nen. En un principio tnvo 
hMta cinco cabezas, pero 
Siva le cortó una.

S a e t í ,  su mujer, es la dio­
sa de la armonía, y como 
ta l, preside las artes, por 
eso llámase comunmente 
Sarawasli, y lo mismo á 
esta que á Brakma les está 
consagrada para montar el 
cisne llamado Hanasa, que 
da fama á los cisnes indios.

Brahma, el Dios prime

S IV A .

cuatro bra^^°™ ^^“^ monatmosa de cuatro cabezas y
En una mano tiene parte del V e d a , la Biblia. 

n i«  cachara sagrada que se usa eu las eeremo-nias para derramar el agua lustral
rn« f  “ “  indws una
nidád oraciones nomlman á la divi-

contener el agua empleada 
en la india para toda plegaria ó para todo s criticio 

J i r a h m a  fué el inspirador del libro sagrado V e d a  , •
y ; d a ^ s a  nropagó más taníe’en "a íorma .^e  L 'rtíe 'liT  
aiuidióiidole las sagradas escrituras de ' ~

que
la India, estoes, B ic f t ,  J a ju s h ,  S a m a n  y  A lh a v a w x .

III.
■ 9^''“ e & V is h n v . , segunda persona de la Trinidad 
indiana. Como Dios que conserva, representa ni sol. y al 
tíempo como B r o k m a  y  S iv a .  Pero Y ie h n u  es coman- 
mente la tierra, el agua, la humedad, el aire y el espa- 
Mo. llepreséntanlo á veces con un sol y azulado del co­
lor (leí espacio.

V ü k n v  montado sobre un águila-hombre, animal rarí-

i -

po;

Ayuntamiento de Madrid



18 Junio 1874. CORREO DE LA MODA. 183

altares 
lyfigu. 
sa, qu& 
le todo 
o debe

á los 
ributos 
man la 
luestra

a , y a! 
>reatan 
im a  en 
imeate 
Jto es- 
ificado 
3er no 
lirecta 
ló des- 
0 ; por 
i  veces 
1 altar 
! es el 
,sien- 

I el se*
. mito- 
' el de 
ibutos 
gran­

an pre- 
1 uni- 
ir del

mme 
3e con

ncaa- 
matro 
■ompo 
> taro 
pero

adio- 
como 
, por 
rente 
mo á 
i  está 
A I  el 
;,que 
idios. 
ame

8 y

da

t

rí-

6Ímo llamado G a r u d a ,  recorre los espacios y_ae remonta 
hasta el último cielo , donde tiene su paraíso , el V a t -  
K n i í t h a , que m da sobre un mar de leche que existe en­
cima de nuestro planeta.

V is h n u  aparece con cuatro manos y con una so,a

Én una mano ostenta la concha llamada C h rm lc .
En otra tiene el disco C h a k r a , arma arrojadiza pareci­

da á nuestros tejos, con nn agujero en el centro que per­
mite el pase del dedo índice que gira el C h a i r a  ántes de 
arrojarlo para herir con sus filos cortantes, qoe echan lla­
mas del fuego más vivo.

En otra lleva la maza tfodfca.
Y en la última empuña una bocha, planta parecida al

trehnl basto. , ,
No obstante de estos atributos, el C h m l  es el que más 

distingue al dios Y is h u n  , cuya influencia entre los pue­
blos de la India es poderosa.

IV.
Y la última emanación de la trinidad indina es Stna, 

que destruye y regenera.
B l ia v a n i ,  su mujer, es el ideal de la naturaleza creada.
S iv a , montado sobre el toro, símbolo de la justicia di­

vina, tiene como atributo un tridente llamado T i r s u la ,  
y ámbos, el dios y su toro, son blancos, para recordar la 

,pureza de la justicia.
Le suelen dar hasta cinco cabezas y hasta ocho brazos.
En el centro de su frente tiene un ojo vertical, distin • 

tivo peculiar de él, sus hijos y sus encamaciones.
Las serpientes que rodean el cuello y se entrelazan por 

su cabello, son el emblema de la inmortalidad, y sobre su 
cabeza luce un creciente. . r ,  j i

Unas veces lo pintan teniendo en una mano un G a d h a  
ó P a r a t h a ,  arma poderosa para la guerra, y en la otra un 
antílope; pero más comunmente lo presentan teniendo 
en una mano el T r i$ u la  y en otra el F a t j i A  <5 cuerda._

Sus tres ojos son para ver las tres divisiones del tiem­
po: presente, pasado y futuro.

Su creciente representa las fases de la luna que mide 
el tiempo; la serpiente que rodea su cuello la edad del 
dios, y el segundo collar, formado de cránecs, la revolu­
ción de los siglos. ,

La ciudad santa de los indios es Benares, como si di­
jéramos la liorna de los católicos ó la Meca de los africa­
nos, Henares está bañada por el B e n a r  y el Á » i ,  que 
afluyen en el G a n g e s , donde van á bañarse para_quitarse 
las manchas ó pecados, y el que llegue á morir en sus 
orillas gana el paraíso, de aquí que los fanáticos busquen 
una muerte voluntaria en sus aguas, y algunos matan 
entre sus manos á sus propios hijos por exceso de ter­
nura sujiersticiosa.

La religión de los indios es materialista_ en un todo. 
Tosca en creencia, no dice nada á los sentidos,- y como 
todas las religiones positivas, llena de errores y  de preo­
cupaciones fanáticas.

Brahraa, Vishnu y Siva, es un testimonio de la barbá- 
rie material que distinguieron á los V e d a s , y la existen­
cia de esta religión es una enseñanza elocuente de cuán 
poco hace el hombre por redimirse y salir de las esclavas 
tinieblas de la barbárie.

K icolás D ía z  y  P eeez.

EL CAPITAL DE LA VIRTUD.
KOVELA. DK COSTUMBRES 

por
A N G E L A  G R A S S I

(Continuación).

Pero volvamos á las comadres.
Cuando doña Bnperta pasó por delante de ellas, calla­

ron, contentándose con cambiar éntre si mil señas miste­
riosas.

Su prudencia, empero, fué muy pasajera. Su forzado 
silencio de un momento, acrecentó la irresistible come­
zón de hablar de que se sentían acometidas todas aque­
llas lenguas femeniles, y á las señas mudas, á las medias 
palabras, sucedieron en breve los comentarios en voz 
alta, y las peroraciones acaloradas.

La efervescencia fué por grados creciendo, y  llegó has 
ta el panto de que cuando doña Ruperta volvió grave­
mente de la iglesia, ya no pudieron contenerse, y las unas 
guiñando los ojos con aire compungido, las otras levan­
tando las manos al cielo, todas murmuraron á la vez:

—Pobre madrel pobre madre!
Comprendió doña Ruperta que se hablaba de elle, pero 

su orgullo la sostuvo, y no solo pasó adelante sin pre- 
gunUr, sino que ni siquiera volvió atras la cabeza.

\  no era que aquellas palabras no hubiesen encendido 
un infierno en su corazón y no hubiese dado mil vidas 
por saber el motivo de aquellas exclamaciones.

Pero la dignidad era todo para ella, y ántes hubiera 
muerto que rebajarse á oir los propósitos de las mujerci­
llas de la calle.

Su impasibilidad aumentó la comezón de aquellas len­
guas viperinas, y ya no se contentaron con lo hecho, sino 
que fueron siguiendo á la altiva dama pronunciando pa­
labras sueltas, que daban á entender mucho más de lo 
que decían, y afectando un tono de compasión peor mil 
veces qne la misma l>utla.

No obstante, doña Ruperta llegó triunfante al palacio, 
hizo todo lo que tenia de costumbre, que tal dominio 
«Jercia sobre sí misma, y fué á sentarse en su sillón con 
u inseparable compañera la rueca y el huso travieso y 
malicioso.

Pensó haber triunfado de sí misma y  se equivocaba.
No habría pasado media hora, cuando la respetable 

comisión, que la primera vez entró á tnrbar los apacibles 
ecos del palacio, apareció de nuevo en los umbrales del 
gran salón de los retratos.

Venían con el aire humilde y  compungido de otro 
tiempo; pero s e  dibujaba en sus lábios una sonrisa de 
triunfo.

En vano el huso juguetón al verlas quiso empren­
der sus alegres cabriolas de costumbre, porque doña 
Ruperta, vencida al fin por la impaciencia, lo arrojó con 
desden al suelo, en donde cayó exalando profundí­
simo gemido. Siguióle la rueca con igual precipita­
ción é idéntico desconsuelo, y despojada así la no­
ble señora de sus armas, como cuando Cortés quemó sus 
naves, dió de mano valerosamente á su orgullo y á sus 
preocupaciones, y corrió al encuentro de las recien 
venidas.

—Qué paaal preguntó trémula y azorada.
—Eh! eh! hizo doña Venencia, bajando los ojos en se­

ñal de conmiseración.
— Eh! eh! repitieron sus compañeras con el mismo 

tono dolorido.
—No me gustan ambajes, gritó doña Ruperta frun­

ciendo el formidable entrecejo; decid lo que sucede ó to­
mad la puerta.

—Qué ha de ser! una gran desgracia, dijo doña Tibui- 
cia, que su hijo de V. se ha casado.

—Casado! exclamó la anciana iuerade sí, casado! ¡y 
con quién!

—Toma, con Isabelica, la hija del tío Salnstio.
Doña Ruperta no pudo ya dominarse, y dejó escapar 

un grito de dolor y cólera.
Al mismo tiempo se entreabrió nna de las ventanas del 

salón que daba al jardín, y asomó por ella el rostro páli­
do y descompuesto del lacayo, que se había subido sobre 
un árbol.

Hubo algunos instantes de silencio.
— Chismes, chismes! balbució por fin doña Ruperta, 

teneis pmebasl
— Todo el pueblo lo sabe, todo el pueblo lo dice, re­

plicó vivamente el ama del cura. Hay muchas personas 
que han visto á Isabelica salir de su casa la otra tarde al 
anochecer y subir al carro que debía conducirla á la Al­
dea el Pozo, en donde la esperaba D. Máuro. El car­
retero, á quien han pagado muy bien para que se callase, 
pero que cuenta el lance á cuantos se lo preguntan, afir­
ma que asistió á su casamiento, que se celebró en la igle­
sia, oficiando un verdadero cura, y que cuando Isabeli­
ca, de regreso al ifiieblo, entró en su casa, abrazó á su 
madre enferma y postrada en la cama, diciéndola:

—No tema V. ya por mi, que estoy casada.
Doña Ruperta escuchó este largo relato sin pronunciar 

ni una palabra.
El golpe era demasiado rudo é imprevisto para que 

pudiese resistirlo. Su naturaleza de hierro se quebró, 
como se quiebra la cuerda tirante de un instrumento 
músico, y cayendo hácia atras sin exalar un ay! quedó 
inmóvil y rígida sobre el pavimento.

Gritaron las comadres, acudieron apresuradamente 
Anacleta y Ambrosio; pero en vano trataron entre todos 
de devolver la vida A la infortunada anciana.

—Caramba! dijo doña Tiburcia, hé aquí que si no 
volviese en sí de este desmayo, como el testamento está 
firmado en toda regla, heredarla el picaro Juditas.

— Seria posiblel preguntó Anacleta con voz sorda. 
-M ujer, mujer! atajó Ambrosio con colérico ademan. 
No dijo más, y después se puso á gritan
—Judas, Judas, en. dónde estás, tunantel Ve corriendo 

en busca del médico!... Pronto... pronto... Judas!...
Judas no respondió. Ya no estaba subido sobre el ár­

bol. Estaba sentado en una piedra, con la cabeza escon­
dida entre las manos.

Aunque le llamaban no lo ola. Envolvían su entendi­
miento opacas sombras, y solo veia en su derredor clara 
y distintamente mil lemas de fuego (lue decian h e r e n c ia ;  

solo oia zumbar en tomo mil estrañas voces que repetían 
h e r e n c ia ,  h e re n c ia .

Por fortuna doña Tiburcia se encargó de ir en busca 
del médico, y cuando éste llegó al palacio , la anciana 
había ya vuelto en sí de su desmayo.

tQué pasó déspues de aquel ataque que puso en tan 
grave pelero su existencia?

Nadie jamás lo supo, porque al tocar la campana de la 
iglesia A la primera misa, doña Ruperta no volvió A acu­
dir A su dulce llamamiento, y la aldea quedó privada de 
una de sus mayores glorias, cual era la de ver pasar A la 
noble señora rodeada de toda su pompa, y las comadres 
tuvieron que contentarse con hacer comentarios al aire 
sin otro fundamento que su propia fantasía y con harto 
desconsuelo de sus lenguas.

La verdad era. que el golpe que había recibido doña

Ruperta había sido mortal. Parecida A aquellos fuertes 
robles que arrancados de sus cimientos aún viven algu­
nos meses nutridos por su sávia vigorosa, pero corona­
dos de hojas lacias.y amarillentas, ella vivió no meses 
sino años, pero en un estado triste y valetudinario.

Como no iba A la Iglesia, no bajaba tampoco al jardín 
ni á la bodega. Sus miembros rígidos no la permitían 
dar un solo paso. Ambrosio y Añádete la llevaban desde 
la cama hasta el sitia! de terciopelo con respaldo de oro.

Allí pasaba su vida con las manos cruzadas sobre las 
rodillas y los ojos fijos en el cielo.

En un rincón yacíala meca, y  junto A ella el huso, que 
había perdido su viveza de otros tiempos.

Para que nada alterase su tranquilidad , Anacleta y 
Ambrosio no permitían que nadie pasase de los umbra­
les del palacio más que el médico que la visitaba.

Ambrosio habia acabado por adherirse A las ideas de 
su mujer, que no hay nada tan poderoso como la voz in­
cesante de la mujer para llevar á cabo las trasforma- 
ciones más extrañas, y aquel absoluto aislamiento en que 
tenían A doña Ruperta, respondía á un plan trazado de 
antemano.

Pasó el tiempo, y  empezó A murmurarse en voz baja 
que doña Ruperta iba á tener un nietecillo, y  algo de eso 
debió de haber sucedido en efecto, porque una noche 
MAuro llegó de improviso al pueblo.

El presumir de padre le recordó sin duda sus deberes 
de hijo, por cuanto dando de mano á su antigua sober­
bia, se presentó aquella misma noche á las puertas del 
palacio.

Anacleta, advertida y a , porque la noticia de su llega­
da se habia extendido con la rapidez del rayo, le salió al 
encuentro soltando hipócritas exclamaciones de alegría, 
pero añadiendo con el tono de un interés profundo:

(Se continuará).

Soluciones A las charadas inserías en el núm. 21 de 
El Coereo, correspondientes al 2  de Junio, por las seño­
ritas doña Luisa y doña Juana Casamayor, de Madrid; 
doña Lutgerda Amores, de Toledo; doña Felisa Sánchez, 
de Ciudad-Real; doña Susana Oliveros, de Badajoz; doña 
Julita Santibañez, de Sevilla; doña Rosario Baldasano, 
de Zaragoza; doña Felipa Pujol, de Valencia; doña Lo­
renza Rodríguez, de Búrgos; doña Cármen Ponce de 
León,'de Madrid; doña Dolores Estévez , d« Guadalaja- 
ra; doña Petronila Maldonado, de Barcelona, y doña 
Adela Cisnero8,de Calahorra; y los Sres. D. Antonio 
María López y Ramaje, de Madrid; D. Estanislao Acia­
no, de Valladolid; D. Javier Gutiérrez, de Cádiz; don 
Francisco Pou, de Barcelona, y D. Gregorio Menendez, 
de Madrid.

I. II.
PELOTERA. SANTURRON.

CHAUADAS.
I.

Siendo la primera vez 
que compongo nna charada, 
caro lector, os suplico 
mo dispenséis una falta.

Comienzo por indicaros 
qne mi prima con segunda 
la tengo hoy á mi lad»'. 
y  está muy meditabunda.

Mi cuarta con la segunda 
es del reino Vegetal,
Í' yo en ella machas veces 
os pAjaroa vi cantar.

A mi tercia por sí sola 
algo también se la vé, 
que uniéndola A la cuarta 
un pueblo de España es.

Por conclusión os diré, 
que el todo de mi charada 
agradable suele ser 
A la amante enamorada;
?• al oir en la enramada 

08 trinos del rniseñor, 
oreo que de toda E3])aña 
en Galicia es la mejor...

L o l a  P a d in  t  B lan c o .
Tuy 24 de Mayo de 1874.

II.
Dos silabas contiene 

* esta charada
y t r»  distintas cosas 
ellas señalan;

Dirélas luego 
lo mejor que las dicte 
mi pobre ingenio.

Es una dulce fruta, 
otra instrumento, 
que en distintos oficios 
tiene su empleo,

Y la tercera
una cindail (pie á España 

debe su lengua.
.Je r ó n im o  Co u d e b . 

Madrid 20 de Alirü de 1874.

\

Ayuntamiento de Madrid



184
CORREO BE LA  MODA^

CORRESPONDENCIA.
, L n a  s u s c r it o r a . —No tiene V.

más remedio que hacer con el ves- 
t'do (ie granadina blanca listada una 

tónica ópolonesa para lleTarla sobre un 
vestido de seda negro ó de color, aprove­

chando así alguno cuyo

Afio X X IV , núm. 23.
i -

\\

cuerpo y mangas estén al- 
Deestemodo 

•,‘̂  la túnica podrá estar muy 
¡ie adornada, resultando un traje 

precioso.
‘ n n o e l ^  d í l _ a lm a . — \,Q 6m o expresar 

á V. mi gratitud por sus elogios, do­
blemente gratos por salir de lábios 
tan venerables y autorizados ? Le 
mandaremos á V. todo lo que desea 
para su nieteeüia. huérfana en edad 
tan temprana. El dobladillo de las 
servUIetas debe tener un centímetro 

„  ■ , , ?Ibira, y puede pespuntearse á la
¿otelV ®  máquina; el délas sábanas debe tener de 4 

«aiadoK i«ra el “ c®>3.ts. de ancho, cosido á pespunte y 
cuello núm, is. adornado con nn calado nuevo, que se lla­

ma punto de escala.
A  o r i l l a s  d e l  T e r .  — La granadina, aun 

que sea de lana, no puede emplearse para luto riguroso 
porque es imposible llevarla siu viso de seda. Hágase V. 
una polonesa ó manteleta de cachemir negro, guarne­
ciéndola con crespón inglés.' El dia en que se asiste á 
una boda es el único en que se puede dejar el luto, pero 
para volverlo á tomar al dia siguiente. Mil gracias por 
sus elogios, que procuraremos merecer siempre 

o a n U n u U r .  — ^
Se hacen muchas 
tónicas de gasa 
de Chambery, 

lisas ó á rayas 
satinadas, sem­

bradas com ple­
tamente de per­
las, que se fijan 
una á una soíne 
el fondo ; tam­
bién se disponen 
en hilera ó for­

mando rayas 
trasversales.

is Cneilo bordailo. (Véase el núm. iD).

— Pnfiode 
I>ercal bordado.
21.

lleva ancho volante tableado, 
y encima unas rosetas de la tela 
orilladas de seda. Cinco volantes 
lijeramente fruncidos forman la se­
gunda falda, que se completa con pouf, 
recogido por dos bandas de la tela, que,

descendiendo por deba­
jo del peto, se anudan gra­
ciosamente atlas. Pichó de 
enca;)e cerrado con lazo azul y 
mangas de encaje. Peinado de 
trenzas colgantes, terminadas con 
lazo rosa.

Fio. 2 . '— T r a j e  p a r a  retño.-Cha­
queta y calzón de terciopelo ó cache­
mir negro, adornado el últirao con 
botones y terminado con un volante 
de muselina blanca. Medias y echar­
pe encarnadas. Cuello marinero bor­
dado de encarnado y bolitas negras, 

í'io. ^ . '— T r o j e  d e  c a m p o . — i 
do de sultana habana claro, adornado con 
laya habana muy oscuro. Por abajo lleva 
la falda ancho volante fruncido ribeteado 
de faya, y una ruche encima en la parte de 
delante, y en la de atras tres bulfonados, 
uniendo ámbos adornos un lazo. Lleva además por atra» 
cinco volantes anchos vueltos hácia arriba en los cos- 
W os, para dejar ver el forro de faya, sujeta la punta 
de la vuelta con una margarita. El adorno se.prolonga 
por delante en estrecho biés, que sube formaido gra­
ciosos picos. Chaqueta parisién sin mangas de faya ha­

bana, con la­
zo de caídas 
atras y cerra-

V:'. Puno ilv 
percal con liicscs.

20. Cue/lo 
bordado al 

pasado.

23. Xeceser Je tocador, babor de capricho. (Véanse Ies niin»* y o','

da por delan­
te con marga­
ritas. Oola de- 
muselina y 

mangas cor­
respondien­

tes; sombrero 
de paja ador­
nado de lazos 
habana;flores 
campestres y 
pluma blan­
ca; sombrilla-

2í. tfeceser de tocador, cerrado.

28. Chaimeta del vertido núm. 12 .

L o s  q u in c e  a h rü e s .— Y 6 s ü .A o  de Oxford 
á rayas aznies ó rosa, adornado con ba­
tiste de Escocia lisa del color de la ra- 
ya. Sombrero de paja adornado con flo­
re c e !  campo. Para el coreó, diríjase V. 
ó. Mdme. (Jrand, PIa2a de Celenque, nu­
mero 1 , Madrid. Las mejores máqainas 
de coser son lasque expende D. Antonio 
de Paz, en Santander.

27. Cliaiueta sia msnga».

V
bastón habana claro con lazo habana oscuro.

Explicación del Figurín 1126.
~  v e ra n o  p a r a jn v e n -

estido de alpaca gris perla ador­
nado con biesesde seda azul. Por abajo

-a.-.

L A  U N I\ 'E :II!S A .T j .
P e l iK / u e n a y  P e r f t m e r i a .  P l a z a d e S t a .  A  n a ,  

n u rn e i’o  1 6 ,  M a d r i d .

. do l&s conquistas alcanzadas por ol 
agio XIX, es la de prolongar las gracias de 
la mujer mucho más allá del límite fatal 
marceo por los años. En este estableci­
miento , perfectamente surtido, hallarán 
nuestras suscritoras cuantos secretos de to­
cador haya inventado hasta ahora la cien­
cia, sirviéndose con la mayor puntualidad 
y economía todos los pedidos que so hagan 
1 ara esto basta dirigirse con carta á la C a ­
ta la n a , directora de este establecimiento, 
que es el mejor (b España.

(•' -m

ss e
negro Tcnle

ffl
mimn 

2 >. Punto Je tapicería.
ícJa

mate.

t  „ . ------- :----------------------------------------------- í'haTnrt»con peto.
I . . .  s ra s . s u a e m o j ^ s a j a ^ ^ y  4.- Edicteu. redb lriB oor, « t e  udmero >t F r r .ñ ^ a , TFHTTVVtTVtt. - . t------

^dmiairtrariOT.-Plazad. Prim. -------------------- -sr; . -  --------- f ^ ü ^ lN A P O  y  las do I . '
6- Eatrad», Dr. Fourquet (inte. y e d r iT Í---------

i W r ü r i L r i b r i í n l n i i i

2~. linniaJo para el neceser mlm. i.i.
gu;
lili

7 4.'“ el pliego de dibujoa para bordados. 
J ld U t f p r o p i í ía r io !  Cárlo» Gr»«¿

Ayuntamiento de Madrid



* e  ■» o '

ro.

OI

_______________________________ ________________
■''7,̂ ¡7^r'ríor d'eh (̂ ‘9- /

\-

f í » í «
j r o /

/ \
\

m

-^ •
] } e m c r o ( ñ f V

m

\

Q
, o o o® o o ^ ° 0

o
\

\
\

Fig. 8.
Confección Matilde.
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CORRKO DEJ.A MODA.
| K  « lo  .lU T llO  « lo  t R T - l .

DERECHO.
<jpla ffraiitlí* (mm sÁRnnne, c.nn ins lai>!ialC9 en el centro M L  r.
Orla ipual, mft« p »ju e iw . V'tra nlmohailas y  con las raisuJiis inicialea 

cu e l cíMJtro-
S V |)c<{aoi'iuK pañi algiotuiilns.
S V. lH>n)adaj? ft iilumetie, pam pañuelos 
O H, letras soncillAs para sfibiinas.
Idem para almohadiis.
Las luisniaa BdornadHS.
Ouronii bordiuia A plumetis.
Parto do un al)oc.edarlo de letras frrandes noreadas. i « r a  sftbau».

ccrpospomUente ft las orlas atitorlores.
Dos idfabetos y.númcrns pura marcar ropa do uiñoe.

REVÉS.
E x p l ic a c ió n  d e  d os p a tr o n e s  d e  n o v e d a d .

TKAJa rsuA n iSa .
lísUi destinado ü una niíw de 10 años, aunque tam bién puedo ha­

cerse para niim inha peqiicfia, como domuesera la fiiíum 7o, que pre­
sen ta  el conjunto do esUi lindo troje. K1 modelo os de fo iila ^  t^ is  
guarnecido de blosos y  ploB.tdoH de seda azul. R1 cuerpo a ju s t^ o  
finura chaleco, y te rm i.m  eu aldetas con un  pleprado y  "tro
detrti-s. ICl chaleco fipcurado -lebe so rdo  soda azul. Por lodemAs, 
puedo hacerse ulto ó o«M.ta<io, en cuyo ultimo iiaso se corta por la 
Unen de puntitos Indieiiila sobro el patrón. La m ansa  corta y  bullo- 
naih. lleva om^fmH un plegmlo do serla azul. La faidn echarpe se 
corta de una pieza y  sin misturo en el centro, so dropea sobro el eos-
torio y  se aiiU'lH por dotríis. _  , ,

Hiuiftiuios <iuo e l patrón está cortado para una nma de 10  años, 
por más que el cróquis represento una de niduos edad, como mues­
tra do quo disminayimdo d agrandando los contornos, puede hacer- 
tur j.aro tüdns los edades.

Pitr. l.-DoUnMMdeleuoppo • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
plÉT 2 .—Ciiauriuio 
Kitf fl.
Kiff. 1 .—PloA'art'ideUiJ'lnla do UoUqI» • —-  • *

s .—Pleanilo i\c lit alílota tío atrt#i X * X “ X * X *  X * X  * X  ♦ X  * X  * 
pjjf. ft.—M8n>ra cüKabiinonft'la < M  
Kijr. I .—Mlluddn lo odvirpe ^
Fi)f. In,—Conjunto del HTijü.

C o n fe c c ió n  M a tild e .

PABA ri.ATA Y PABA CAMPO.
Es de cachemir ó Biarrltz blanco, bordado de pasamanería nei?ra 

tierlada, y  orillado todo alrededor con rico Accjd, también negro.

E i g J s r \
\

Pi«. « .—Delantero (U ,N ,0 ,P ,y) 
P iff.» .—Coitaiimo (U, N, I', e l ,  «ai 
h'lK- 10.—RsiutUloiL. M,0, « I ,

\

• ^  «

\

\ \
o- I

V--1

•*w 7

N >
\

%

i s

w

\ %
\

\

• KJif. 10.—R stiaU lo iL . K , 0 ,  « I ,  * 2 )
I F lF . U .-C u e l lo  solapa(Q1 O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O C O O O O O

Pl*. la.—Unja Inforlor déla inantta —  ‘  “  ~ * *  “  * ^ ~  "
'  Kijí. 13.—HnjKSupoHor rt« la manida •
1 Yuso sabe quo se rortau dos delanteros, dos eostadilloBy una
i sola espalda, doblando la tala por la mitad; luego se van juntando las 
I letros iguales y  haciendo todas las costurus.
I Kl c,ostadillo lleva una tabla indicada sobre el patrón.
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